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La Asociación de Amigos del Museo de Ciudad 
Real-Convento de la Merced invitó a nuestros 
compañeros arqueólogos, Ángel Aranda Palacios y 
Petra Martín Prado, a participar dentro del ciclo de 
conferencias que organizan desde hace varios años, 
todos los jueves por la tarde en el Museo de La 
Merced.

En esta ocasión, la conferencia presentada versó 
sobre la evolución histórica del edificio del Museo 
de la Merced, desde sus inicios hasta la actualidad, 
a través de los trabajos de rehabilitación realizados 
en los años 2005 y 2006, y de los cuales, nuestros 
compañeros trabajaron como Dirección Arqueológica 
en la supervisión de las citadas obras. La conferencia 
titulada “La Merced: un convento, un instituto y un 
museo” y fue expuesta por Ángel Aranda Palacios. 

En la conferencia se vio la documentación de 
las diferentes fases constructivas, que van desde el 
antiguo convento del siglo XVII, pasando por las obras 
y ampliaciones sufridas en la etapa como Instituto en 
el siglo XIX y XX, y finalizando en su adaptación como 
espacio museístico.

El convento comenzó a construirse en 1621, 
concluyendo sus obras con la edificación de la Iglesia 
de la Merced en 1674. Siglos después, concretamente 
en el año  1843, y por efecto de la Desamortización 
de Mendizábal, pasa a destinarse como sede del 
nuevo Instituto de Ciudad Real. Por tanto, el edificio 
tuvo dos etapas bien diferenciadas; la primera, como 

convento de mercedarios descalzos, la segunda, 
como instituto de segunda enseñanza. Y la tercera 
etapa, como espacio museístico de la ciudad.  

En la investigación arqueológica llevada a cabo 
durante su rehabilitación se documentaron varios 
espacios pertenecientes al convento. Por un lado, 
una cueva destinada a despensa y un sótano utilizado 
como almacén. También se  produjeron hallazgos de 
pozos, antiguos pavimentos, enterramientos, pinturas 
decorativas...etc., y por último se recuperó su antiguo 
claustro. Y todo ello, apoyado por la documentación 
estudiada, nos ha permitido descubrir los distintos 
espacios que conformaban el convento, como los 
patios, la cocina, el refectorio, la sala capitular, la 
antigua entrada, el huerto, la biblioteca...etc. 

Por último, hemos podido documentar las 
distintitas reformas, ampliaciones y obras de 
mantenimiento que sufrió el edificio en su etapa 
como Instituto, desde 1843  hasta 1995, y de las 
cuales han quedado huellas en todo el inmueble. 
Así, las antiguas dependencias conventuales fueron 
sustituidas por las nuevas aulas y despachos; o el 
caso del antiguo patio, en donde se ubicó la escalera 
principal por la que se accedía a la primera planta. 
En definitiva, conformando un nuevo edificio, que 
llegó incluso a ser hospedaje de la Familia Real en 
dos ocasiones, con Isabel II (1866) y con Alfonso XII 
(1878).  

Ángel Aranda Palacios y Petra Martín Prado invitados 
en el Ciclo de Conferencias del Museo de La Merced.
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